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ba se dijo) y de aquella cueva de Chicomoztoc. y lo que después en pin~ 
tura .mostraron y declar~ron al sobredicho fray Andrés de Olmos fue. que 
el pnmer hombre, de qUlen ellos procedían,· había nacido en tierra de Acul­
m~, que está en términ? de Tetzcuco dos leguas, y de Mexico cinco, poco 
mas, en esta manera: dIcen que estando el sol a la hora de las nueve, echó 
una flecha el?- el dicho término y hizo un hoyo del cual salió un hombre, 
que fu,e el1:?~lmero, ?o teni~ndo más cuerpo que de los brazos arriba y que 
despues saho de alh la mUjer entera. Y preguntados, cómo había engen­
drad~ aquel hombre, pues él no tenía cuerpo entero, dijeron un desatino 
y sucIe?ad, que no es para aquí. Y que aquel hombre se decía Aculmaitl y • 
de ~qUl tomó nombre el pueblo, que se decía Aculma; porque acul quiere 
deCIr hombre, y maitl, mano. o brazo, como cosa que no tenia más que 
h?mbros y brazos. o que caSI todo era hombros y brazos, porque (como 
dlC~O es) aqu~l hombre primero no tenía más que de los brazos arriba, 
segun esta ficcIón y mentira. 

CAPÍTULO XLV. De cómo dicen decendió de el cielo Tetzca­
tlipuca, y persiguió a Quetzalcohuatl hasta la muerte; y de 
lo que el rey Nezahualpilli de Tetzcuco sintió de sus dioses, y 

otras cosas 

TROS DIJERON QUE TETZCATLIPUCA (de quien arriba se hizo 
mención, que era el ídolo principal de Mexico) había decen­
dido del cielo. descolgándose por una soga que había hecho 
de tela de araña; y que andando por este mundo desterró 
a Quetzalcohuatl, que en Tulla fue muchos años señor (co­
mo decimos en su historia),l porque jugando con él a la 

pelota se volvió en tigre, de que la gente que los estaba mirando se espantó 
en tanta manera que dieron todos a huir, y con el tropel que llevaban y 
ciegos del espanto concebido cayeron y se despeñaron por la barranca del­
río que por allí pasa y se ahogaron; y que Tetzcatlipuca fue persiguiendo 
al dicho Quetzalcohuatl de pueblo en pueblo, hasta que vino a Cholulla, 
donde le tenían por principal ídolo, y allí se guareció y estuvo ciertos años. 
Mas al fin Tetzcatlipuca, como más poderoso, le echó también de allí, y 
fueron con él algunos sus devotos y aficionados hasta cerca de la mar, 
donde dicen Tlilapan o Tizapan, y que allí murió y le quemaron el cuerpo 
los que le acompañaban en esta adversidad y que de entonces les quedó 
la costumbre tan guardada de quemar los cuerpos de los señores difuntos 
(que es fábula. como las demás, porque por su historia vimos,2 haberse 
desaparecido) y que el alma del dicho Quetzalcohuatl se volvió y trasformó 
en estrella; y que era aquella que algunas veces se ve echar de si un rayo 
como lanza; y algunas veces se ha visto en esta tierra la tal cometa o es­
trella, y tras ella se han visto seguir pestilencias en los indios y otras cala­

1 Tomo l. lib. 3. cap. 7. 

2 Tomo I. cap. 7. lib. 3. 


CAP XLV] MO: 

midades. Pues volviendo a Q\I 
ídolo Camaxtli, que tuvo por: 
esto contaban una historia mu 
do la dicha Chirnalma halló u 
y que la tragó y que de esto S! 

cohuatl. que es contrario a lo 4 
que de este parto nació Huitz 
y no se cuenta sino por cuentl 
aquí mención, eran muy devo 
zar, teniéndolo por favorable 
cuando querían ir a cazar o 1 
su sangre o otras cosas. De lo 
sos pueblos, provincias y pers4 
dioses, y que algunos dudaba! 
en personas viles y bajas o PI 
notar en personas calificadas : 
eran los reyes de Tetzcuco, NI 
mo de los cuales no sólo con ~ 
mas aun de palabra lo dio a 
estaba satisfecho de que eran 
natural le mostraban, como e 
manera vivo y entendido este 
atinar, pareciéndole que se al4 
tiempo en todos los años. De 
ral razón y su buena inclinaci~ 
do; y puesto que algunos de le 
matar a los que lo cometían, ( 
sus dioses y de la creación del 
De que alguno subiese al dell 
opinión que todos iban al ini 
gran verdad para ellos y sus ~ 
Dios y usaban de grandes pec~ 
que en el infierno hablan de 1 
de los delitos; y así, en lo pri 
que a las ánimas de buenos 'j 
lo cuenta Virgilio en sus Enei 
lugar. Y en lo segundo conc' 
diversidad de tormentos que 
con nosotros los cristianos, q 
de la Escritura SagradaS se d 
manera de las llagas; y cuan1 
mento y llanto le daréis. Alg 

3 Tomo I. lib. 2. cap. 64. 

4 Aeneid. lib. 6. 

s Deut. 25. 
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midades. Pues volviendo a Quetzalcohuatl. algunos dijeron que era hijo del 
ídolo Camaxtli, que tuvo por mujer a Chimalma y de ella cinco hijos. y de 
esto contaban una historia muy larga. Otros decían que andando barrien­
do la dicha Chimalma halló un chalchihuitl (que es una pedrezuela verde) 
y que la tragó y que de esto se empreñó, y que así parió al dicho Quetzal­
cohuatl, que es contrario a lo que dejamos dicho, porque los tultecas dicen 
que de este parto nació Huitzilupuchtli, aunque lo uno y lo otro es falso 
y no se cuenta sino por cuento. Del ídolo Camaxtli, de quien se ha hecho 
aquí mención, eran muy devotos los cazadores, porque les ayudase a ca­
zar, teniéndolo por favorable y propicio para el efecto de la caza; y asÍ, 
cuando querían ir a cazar o pescar, primero se sacrificaban y le ofrecían 
su sangre o otras cosas. De lo que arriba se ha tratado se colige que diver­
sos pueblos, provincias y personas tenían diversas opiniones acerca de sus 
dioses, y que algunos dudaban de ellos; y esto no es tanto de admiración 
en personas viles y bajas o puestas en extremas necesidades, cuanto es de 
notar en personas calificadas y en grandes señores, como en su tiempo 10 
eran los reyes de Tetzcuco, Nezahualcoyotzin y Nezahualpiltzintli;3 el últi­
mo de los cuales no sólo con el corazón dudó ser dioses los que adoraban; 
mas aun de palabra lo dio a entender, diciendo que no le cuadraban ni 
estaba satisfecho de que eran dioses, por las razones que su viveza y buen 
natural le mostraban, como en su historia decimos; porque era en tanta 
manera vivo y entendido este cacique, que aun en el bisiesto quiso caer y 
atinar, pareciéndole que se alongaban las fiestas y no venían a un mismo 
tiempo en todos los años. De este mismo cacique se cuenta que por natu­
ral razón y su buena inclinación aborrecía en gran manera el vicio nefan­
do; y puesto que algunos de los demás caciques lo permitían, éste mandaba 
matar a los que 10 cometían. como allí dijimos. De manera que acerca de 
sus dioses y de la creación del hombre, diversos desatinos decían y tenían. 
De que alguno subiese al cielo no había memoria entre ellos; mas era su 
opinión que todos iban al infierno y en esto no dudaban (como ello era 
gran verdad para ellos y sus antepasados, pues no alcanzaron a conocer a 
Dios y usaban de grandes pecados e idolatrías), y también tenían por cierto 
que en el infierno habían de padecer diversas penas conforme a la calidad 
de los delitos; y así, en lo primero conformaban con los gentiles antiguos. 
que a las ánimas de buenos y malos hacían moradoras del infierno, como 
lo cuenta Virgilio en sus Eneidos,4 escribiendo la bajada de Eneas a aquel 
lugar. Y en 10 segundo concuerdan también con ellos, pues allí refiere la 
diversidad de tormentos que vio Eneas; y por el consiguiente, conforman 
con nosotros los cristianos, que tenemos por fe, lo que en diversas partes 
de la Escritura Sagrada5 se dice, que según la medida del pecado. será la 
manera de las llagas; y cuanto se glorificó y estuvo en deleites, tanto tor­
mento y llanto le daréis. Algunos de los indios daban a entender que sus 

3 Tomo 1. lib. 2. cap. 64. 
• Aeneid. lib. 6. 
5 	Deut. 25. 
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dioses eran o habían sido primero puros hombres; pero puestos después 
en el número de los dioses o por ser señores principales o por algunas no­
tables hazañas que en su tiempo habían hecho. Otros decían que no tenían 
a los hombres por dioses, sino a los que se volvían o mostraban o apare­
cían en alguna otra figura, ~n que hablasen o hiciesen alguna otra cosa en 
que pareciesen ser más que hombres. 

CAPÍTULO XLVI. De la manera que tenían en orar y por qué 
pintaban a sus dioses tan feos 

ARA HABER DE ORAR A SUS DIOSES, no sabían qué cosa era 
ponerse de rodillas, sino en cuclillas como !>uelen estar para 
parlar o descansar; en que se ve la poca reverencia en que 
tenían a sus dioses. Y es de maravillar cómo el demonio. 
pues apetece ser adorado y reverenciado en la forma y ma­
nera que el mismo Dios, no les enseñó el ponerse de rodi­

llas cuan.do le hacían oración, según que todos los fieles lo han usado y 
usan al tIempo que ofrecen sus oraciones a Dios y los mismos indios, ahora 
después de cristianos, están tan puestos en ello que se estarán tres y cuatro 
horas de rodillas sin menearse de un lugar. Cuando oraban, dicen que 
no pedían I?e:dón de la cu~pa, sino que no fuese sabida ni publicada por 
donde les VInIeSe malo dano alguno. Y esto procedía de temer solamente 
el castigo presente y temporal y no considerar el eterno del otro mundo. 
y así pedían también éstos los bienes temporales y no la gloria, porque no 
la esperaban, pues tenían opinión que todos, así como así, iban al infierno. 
y aun ahora, con estarles tan prcdicado y confesarlo ellos cada día por su 
boca diciendo los articulos de la fe, parece haberles quedado algún rastro 
de sus abuelos en esto, de temer mucho los más de ellos en común el azote 
y castigo temporal y no considerar tanto el eterno del infierno, ni tratar 
mucho del deseo de la gloria. Aunque bien entiendo, por otra parte, que 
s~:m muchísimos los que van a gozar de ella; y será que no muestran exte­
:lOrmente todo lo que tienen en el corazón. No sabían a qué parte era el 
Infierno, mas de que habían de penar para siempre. Verdad es que según 
el vocablo que en su lengua usan los mexicanos, para lo que nosotros lla­
mamos infierno, que es lugar de los dañados, ellos dicen Mictlan; bien po­
demos inferir que a la parte del norte, por ser lugar umbroso y obscuro. que 
~o lo baña el sol como al oriente y poniente y mediodía, ponían ellos el 
Infierno, porque Mictlan propiamente quiere decir, lugar de muertos, y es 
(como se ha dicho) lo que nosotros llamamos infierno, que es lugar de los que 
para siempre mueren; y a la región o a la parte del norte llaman los 
indios Mictlampa, que quiere decir, hacia la banda o parte de los muertos. 
De donde bien se infiere que hacia aquella parte ponían ellos el infierno. 

Lo que parece admirar cerca de sus dioses, es cómo los pintaban o escul­
pian tan fieros y espantosos. Porque si eran hombres. o aparecieron al 
principio como hombres (según arriba se dijo), no les habían de dar otras 

CAP XLVII] ME 

feas'y tan fieras figuras, sino 
como a veces aparecían a algl 
fingir, ora fuese en visión o er 
cióles figurarlos como los víar 
les debían de aparecer en aq. 
que todo lo que hacían los ir 
lo hacían por temor. A esta 
hacían pintar tan horribles, p( 
por sus pecados así merecian 

CAPÍTULO XLVII. De lo 
les aparecía algunas Vl 

o QUE LOS IND] 

era ninguno e 
y que realmen 
tosa que a tie: 
el mismo dem 
catecolotl. qUt 

tiene gesto o parecer de búhc 
persona, y tecolotl, que quiere 
de mala catadura y aun de oí 
hoy día muchos de ellos se at 
causa aplicaban su nombre a 
recía a algunos y los espanta1 
algunos indios, después de cr 
como otros religiosos y yo le 
a consolarse con nosotros, ac 
demonio los conoce por tím 
por esta vía, por hacerles vací 
quemecan, en tiempos pasad 
aparecía el demonio en figur 
bro, y volviendo a mirarle s 
una parte a otra. Otras vect 
figura de fantasma y persona 
y no le dejaba hasta que le I 
con su ayuda pudiese prend~ 
mado y valiese y tuviese de o 
indios eran más tenidos y SI 

varón fray Andrés de OlmO! 
haber el demonio aparecido a 
y como puesto con joyas de ( 
campo y le dijo: ven acá. fuh 
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